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n F omprometerse con el presente su-
- - I pondrío orriesgorse o meter todos

V 
'o, 

huevos que poseomos en lo ces-

to del presente, en vez de distribuirlos entre los

cestos del posodo y del futuro." Así de cloro lo

tiene este joven y novel outor (Suizo, I 9ó9). Su

ópero primo fue publicodo en 1993 en lngloteno

-su residencio octuol- y lo escribió o los 20 oños.

Essoys in /ove ho sido troducido o doce idiomos.

En costellono el título ho sido mutilodo-trodu-

cido por De/ omor. Quedo muy stendhclicno, pe-

ro si olgo se sobreentiende es que el 'ensoyo' no

vende.

Lo voriedod de motices que posee este texto

se encuentro yo en el título originol, es decir, en

su riquezo polisémico. Ni siquiero es necesorio

elevorlo o lo cotegorío de novelo. Es un 'ensoyo'

pero tombién es uno 'tentotivo', un 'empeño',

uno 'pruebo'y uno 'experiencio', lo experiencio

que se obtiene en el omor. Si en el originol opo-

rece en pturol seró porque son dos los protogo-

nistos de uno occión-reloto que deviene en uno
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reflexión-ensoyo y tombién por lo plurolidod de

pensodores que el outor troe o coloción. En es-

te sentido esto obro es un ejercicio de osimilo-

ción y síntesis de uno formoción en los clósicos.

Tombién supone uno inmersión, uno implico-

ción personol: coniugor el sober ocumulodo con

lo propio e incipiente experiencio personol.

Experiencio y culturo serón los dos elementos que

el outor intento engozor olrededor del omor. "El

omor -cito o Botton- no se explico por sí mismo,

siempre es interpretodo por lo culturo en lo cuol

celebromos nuestro cumpleoños"... y "iqué es

uno experiencio? Algo que rompe con uno ruti-

no normol y, por un breve período, nos permite

observor los cosos con uno sensibilidod inten-

sificodo por lo novedod, el peligro o lo bellezo.

Experimentor olgo es obrir totolmente los ofos de

uno monero que lo costumbre nos impide hocer

y si dos personos obren sus oios de oquello mo-

nero ol mismo tiempo, cobe esperor que eso

los uno todovío mós". Pero... "Uno de los prin-

cipoles inconvenientes del omor, ol menos du-

ronte un tiempo, es que corre el riesgo de ho-

cernos felices". Es cquí donde reside lo
originolidod de este texto. Si lo moyorío de los

trotodos se centron en el onólisis del 'des-omor',

Botton nos empuio o sentir el vértigo que supo-

ne osumir el riesgo del omor, oún o riesgo de ser

omodos. Lo clove lo sitúo en lo conjugoción
de los tiempos riél smor y mél-oncE'iiimenté
en lo di{icultod de coniugor -y de jugor con- el

presente, onte lo expectotivo de un futuro per-

fecto y lo oñoronzo de un posodo no menos per-

fecto. Tombién nos recuerdo que el omor es co-

mo ese club del que Groucho Mon diio que nunco

se horío socio si oceptobon o uno persono co-

mo é1. "¿Cómo es posible que puedo omor o

olguien como yo?"... "iCómo seguir creyendo

en el ser omodo ohoro que él tombién cree en

mí?..." Son preguntos típicos de un moxisto eno-

morodo. A. Botton nos quiere prevenir de eso

trompo mortol que supone lo expectotivo de un

futuro perfecto: "Deseor intensomente un futu-
ro que nunco llego no es sino el envés del on-

helo de un tiempo que es siempre posodo"... "Es

un consuelo vivir en el futuro perfecto: nos evi-

to lo necesidod de sentir que el presente es reol

o de sober que debemos omornos y morir." Y

es que, reservóndose poro los dioses, uno siem-

pre ocobo siendo bocodo poro los gusonos.
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ro ogosto lo primero vez que obrí este li-

bro boio uno ciudod que ol verlo creío

estor soñóndolo. Entre sus póginos 'ol-
go' brillobo mós que los mirodos urbonos de

los poetos hisponos.

Poco después tuve lo suerte de conocer ol

innoufrogoble outor sobre el osfolto de oque-

llo islo-revólver que en verono porece dispororse

mós que nunco. Tombién logré comprender

que ese 'olgo' ero lo muerte como horizonte

común del poeto. Porfin se hocíon lógicos esos

versos de Dionisio: "Cuchillo que ho de rojor tu

cuello lector de ojos obiertos".

Jomós he visto describir ton cloromente lo

: " lieim óso coÍóstrof e ó'e tr4 oh hótt-o n-q u e pi o n-
teobo Le Corbusier, orquitecto que tiene to-

do el derecho del mundo o convertirse en poe-

to sobre lo gron metrópolis.

A veces este ensoyo permite suponer el des-

tello sin tiempo de Broodwoy. Nuestro outor
rozono con ritmo de iozz. Cierto percusión ver-

bol te hoce pensor que escribe como olguien
que oprieto furioso el gotillo.

Tres {iguros esencioles sobre el potíbulo:

Mortí y su periodismo poemótico, Lorco en

lo ciudod-motodero y Romos Otero "invitón-

donos o presencior su octo sexuol mós olló de

lo muerte. Con el miedo de que ésto seo un in-

somnio eterno en un poís fotol sin cigonillos".

Tres boxeodores songrondo sobre orquí-
deos furiosos. Y junto o ellos nosotros, verifi-

condo eso ofirmoción de Octovio Poz: "Lo ciu-

dod es nuestro reolidod". Y oquellos ougur¡os

de Kovofis: "No holloiós otros tierros ni otros

mores, lo ciudod iró contigo donde voyos".


